
¿Quién es Marwa El-Sherbini? 

Egipcia. Jugadora de balonmano. Competidora. De Bremen. Profesora. Musulmana. 
Farmacéutica. De Dresde. Madre. Compañera. Hija. Hermana. Amiga. Vecina… 

Marwa El-Sherbini nació el 7 de octubre de 1977 en Alejandría (Egipto). Sus padres eran 
químicos y tuvieron dos hijos. 

De 1982 a 1995 asistió al colegio femenino El Nasr, en Alejandría, y fue descrita como 
una alumna de alto rendimiento. Ejerció como directora de escuela. Según sus 
compañeras, era muy carismática y le gustaba defender a los demás¿Quién era Marwa 
El-Sherbini? 

Marwa El-Sherbini empezó a jugar al balonmano en la universidad. Entrenó en uno de los 
mayores clubes deportivos de Alejandría y llegó a la selección nacional femenina de 
balonmano. Fue competidora internacional. 

Tras la universidad, estudió Farmacia en la Universidad de Alejandría. Después trabajó 
como farmacéutico.  

En 2003 se casó con Elwy O., farmacéutica e investigadora genética. Se trasladó a 
Bremen (Alemania) para cursar estudios de posgrado. Marwa El-Sherbini le siguió al cabo 
de un tiempo. Trabajó como profesora de árabe en Bremen.  

¿Quién es Marwa El-Sherbini? 

Marwa El-Sherbini se trasladó a Dresde en 2005 para cursar el doctorado de su marido.  
Su hijo nació allí a principios de 2006.  

Tras disfrutar de un permiso parental, en 2008 volvió a trabajar como farmacéutica en el 
Hospital Universitario de Dresde.  

Volvió a quedarse embarazada en 2009. 

Ese mismo año fue brutalmente asesinado por motivos racistas antimusulmanes. 

Fecha anterior 

En agosto de 2008, Marwa El-Sherbini visitó con su hijo un parque infantil de Dresde-
Johannstadt. Pidió a un joven que dejara el columpio para que su hijo de dos años pudiera 
columpiarse. Antes había utilizado el columpio con una niña durante mucho tiempo. El 
hombre empezó inmediatamente a gritar insultos racistas a Marwa El-Sherbini y a su hijo. 
Empezó a hablar en voz alta, de forma agresiva y amenazadora. Pidió a Marwa y a su hijo 
que abandonaran el parque. 

Marwa El-Sherbini se mostró confiada e insistió en que dejaran columpiarse a su hijo. El 
hombre amenazó con hacer daño al niño de dos años si no abandonaban la zona. Los 
otros padres presentes informaron entonces a la policía. También ellos fueron insultados 



por el agresor . Cuando la policía llegó al lugar, el hombre afirmó que Marwa El-Sherbini 
había iniciado la "pelea". También reiteró sus opiniones racistas y misántropas. 

Marwa El-Sherbini presentó una denuncia penal. 

El agresor fue sometido a un interrogatorio en el que repitió sus declaraciones 
antimusulmanas y racistas. En octubre de 2008, el Tribunal de Distrito de Dresde le 
condenó a pagar una multa de 330 euros. Posteriormente recurrió.  

A raíz del recurso, se celebró una vista principal en noviembre de 2008. Marwa El-
Sherbini y su presunto asesino se reunieron allí. Ella asistió a la vista como única testigo, 
acompañada de su marido. El acusado la insultó repetidamente y fue multado con 780 
euros y condenado a pagar las costas procesales.  

Anunció que no acataría esta sentencia. Un día después de la vista principal, el 
condenado presentó un recurso. El fiscal hizo lo mismo, alegando su grave falta de juicio 
y su actitud inhumana. La vista de apelación se aplazó al 1 de julio de 2009. 

Asesinato 

El acusado, el abogado de oficio, el fiscal, el juez, dos peritos, un secretario y la única 
testigo, Marwa El-Sherbini, estuvieron presentes en la vista del recurso el 1 de julio de 
2009.  

Marwa El-Sherbini tenía importantes problemas de seguridad, ya que no podía 
separarse físicamente de los acusados. En un principio, no quiso testificar en persona. 
Sin embargo, finalmente decidió hacerlo y fue acompañada por su marido, Elwy O. Su 
hijo, que ahora tiene tres años, estaba enfermo ese día, por lo que los padres tuvieron 
que llevarlo con ellos al tribunal de distrito. 

El acusado llevaba un cuchillo de combate fuera de control en su mochila. Cuando 
el acusado llegó a la vista, el abogado de oficio le había asignado un asiento cerca del 
estrado del juez. Sin embargo, el acusado se sentó en el asiento con los documentos del 
abogado de oficio, cerca de la puerta de la sala. Esto significaba que la puerta de la sala 
estaba detrás de la espalda izquierda del acusado y, por tanto, muy cerca de él.  

Durante el juicio, su visión racista y de extrema derecha del mundo salió a relucir varias 
veces. En respuesta, el presidente del tribunal hizo varias advertencias e indicó que la 
multa podría aumentar.  

El presidente del tribunal indicó inicialmente que Marwa El-Sherbini podía retirar su 
testimonio porque el acusado había confesado. Sin embargo, uno de los miembros del 
jurado insistió. Marwa El-Sherbini entró en la sala y prestó declaración basándose en la 
información que había facilitado anteriormente. El autor la presionó repetidamente, 
preguntándole por qué estaba en Alemania y qué quería en Alemania. La pregunta fue 
rechazada repetidamente. Cuando Marwa El-Sherbini fue sacada del estrado, salió por 



un estrecho pasillo entre el estrado de la defensa y la pared hacia la puerta. Su marido la 
siguió, llevando al niño de la mano.  

Poco antes de que Marwa El-Sherbini llegara a la puerta, el sospechoso la atacó y la 
apuñaló varias veces con el cuchillo que llevaba consigo sin hacer ruido. Su marido dejó 
al niño y se interpuso entre su mujer y el agresor, protegiéndose. El marido resultó 
gravemente herido.  
Un agente de policía armado llegó corriendo y disparó, pero contra Elwy O. 
Finalmente tuvieron que reanimarle varias veces y ponerle en coma.  

Marwa El-Sherbini fue asesinada en la sala de vistas del Tribunal de Distrito de 
Dresde delante de su hijo y su marido.  

El nombre del problema es racismo 

La horrible muerte de Marwa El-Sherbini no es un incidente aislado. El móvil de su 
asesinato es el racismo antimusulmán.  

El racismo antimusulmán se basa en una relación de poder social históricamente 
desarrollada que distingue entre "nosotros" y "los otros". Esta distinción se alimenta de 
imágenes construidas, suposiciones y narrativas que se reproducen en los medios de 
comunicación y en el discurso público. Esta distinción también influye en instituciones 
como la escuela, la sanidad o la justicia, o en el trabajo policial. Influye, por ejemplo, en 
el acceso al mercado laboral o a la vivienda. Afecta a la sensación de seguridad y 
bienestar de las personas en los espacios públicos.  

Los patrones de pensamiento discriminatorio impregnan nuestras mentes -a menudo 
inconscientemente- e influyen en las decisiones, juicios y acciones. Esto discrimina, 
devalúa y amenaza a las personas que son musulmanas, percibidas como musulmanas 
o categorizadas como pertenecientes a países musulmanes.  

En el peor de los casos, una visión racista del mundo conduce al asesinato. Una y otra 
vez. Hasta hoy. 

El 1 de julio, aniversario de la muerte de Marwa El-Sherbini, es por tanto un día de 
acción nacional contra el racismo antimusulmán.  

 


